
LES UNE la pobreza y la necesidad de salir
de ella, y lo logran a través de la música.
Los instrumentos son el vehículo que les
permite abandonar la miseria y descubrir
nuevos mundos mediante el estudio y el
trabajo en conjunto en las más de dos-
cientas orquestas creadas en Venezuela
por el economista y músico José Antonio
Abreu. El documental La promesa de la
música, de Enrique Sánchez Lansch,
muestra los entresijos de las orquestas y
su cámara descubre los lugares en los que
nacieron y viven los muchachos. Lo que
se inicia casi como una aventura infantil
termina siendo la puerta para adentrarse
en el mundo de la música y la salida profe-
sional de muchos de ellos. Entre éstos se
encuentran el contrabajista Edicson Ruiz.
Entró en la Filarmónica de Berlín con 17
años y sus primeros pasos en el mundo
de la música fueron de casualidad y a
regañadientes cuando apenas contaba
diez años. El caso del afamado director
Gustavo Dudamel es algo diferente porque
ya a los cuatro años y con una pequeña
batuta, que le regaló su abuela Engracia,
colocaba a sus muñecos en semicírculo
como si de una orquesta se tratase. Cuan-
do Abreu le vio dirigir a 600 niños tuvo
claro que el futuro de Dudamel era la
dirección de orquesta. Hoy, triunfa con
las mejores orquestas del mundo. Los jó-
venes entrevistados en el reportaje ha-
blan de su responsabilidad con el país
que les ha dado lo que son y de su férreo
compromiso con las orquestas de Vene-
zuela. El documental finaliza con el con-
cierto que la Orquesta Simón Bolívar ofre-
ció en 2007 en el Festival Beethoven en
Bonn. Abreu recibió la pasada semana en
Oviedo el Premio Príncipe de Asturias de
las Artes. A. I.
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TRAS EL IMPORTANTE éxito internacional de
su disco Amor sacro dedicado a motetes
de Vivaldi y que le valió diversos premios
discográficos, la soprano alemana Simo-
ne Kermes vuelve a probar suerte con
Vivaldi con este espectacular Amor profa-
no de arias operísticas de il prete rosso
que incluye cinco primeras grabaciones
mundiales y que está destinado a conver-
tirse en una referencia. Enfrentada a un
repertorio virtuosístico de altísima exi-
gencia, la sobresaliente voz de Kermes,
ágil, extensa, de bello color, brilla en las
arriesgadas coloraturas y exhibe un con-
trol de la respiración modélico. Al igual
que sucedió con Amor sacro, la parte ins-
trumental del disco está asumida a un
nivel verdaderamente sensacional por la
Venice Baroque Orchestra que dirige An-
drea Marcon. Xavier Pujol

Enrique Sánchez
Lansch
La promesa de la
música
DVD. Deutsche
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LAS SONATAS para violonchelo y piano de
Claude Debussy (1915) y Francis Poulenc
(1948), bastante diversas pero con algo
francés en común, están entre las más ori-
ginales y logradas del pasado siglo. El CD
contiene también la interesante Suite fran-
cesa (1935) del último, acertada adapta-
ción de danzas francesas del XVI, así como
otras piezas de ambos autores. El precioso
programa está interpretado de forma cer-
tera y admirable por dos jóvenes instru-

mentistas franceses que en los últimos
años han emergido con pujanza en el
panorama musical: el violonchelista
Jean-Guihen Queyras, curtido en el En-
semble InterContemporain de Boulez, y
el pianista Alexandre Tharaud, cuyas
grabaciones de Suites de Rameau (2001)
o de los Preludios de Chopin (2007) atra-
jeron la atención. Ángel Carrascosa

Por Aurora Intxausti

EL AUDITORIO NACIONAL de música (ANM)
ha abierto sus puertas a nuevos sonidos
y ha emprendido nuevos caminos para
festejar sus 20 años. Entre las muchas
iniciativas que incluye la programación
destaca el ciclo dedicado a Nápoles, del
4 al 8 de noviembre, con Micrologus,
Consiglia Licciardi, Enzo Avitabile y La
Cappella de la Piettá dei Turchini. Ade-
más, el 10 de noviembre, se celebrará el
concierto monográfico del ciclo Música
e imagen, con la obra vocal de la compo-
sitora finlandesa Kaija Saariaho e imá-
genes de Jean Baptiste Barrier interpre-
tada por el conjunto vo-
cal de París Les Jeunes
Solistes. El objetivo, se-
gún su director artístico
José Manuel López Ló-
pez, es “ofrecer una pro-
gramación que incluya
las músicas de todas las
culturas del planeta, una
programación para jóve-
nes orquestas y forma-
ciones profesionales que,
junto a las obras de re-
pertorio, incluya en ca-
da concierto un estreno
o reposición importan-
te, una programación
que evite los tópicos,
que incluya las nuevas
tecnologías y la informá-
tica musical, la imagen
en combinación con el
sonido”.

Coincidiendo con es-
te 20º aniversario se han
realizado 20 encargos a
otros tantos composito-
res cuyas obras se estre-
narán en el Auditorio.
En palabras del músico
José Manuel López Ló-
pez hasta ahora el audi-
torio “ha sido un lugar
elitista, poco flexible y
con una programación
reiterativa, complacien-
te, nada original y cir-
cunscrita a una franja
muy estrecha de la historia musical de
Occidente, en particular de Europa Cen-
tral; pensada más en función del intér-
prete que del compositor, que en defini-
tiva es la base de la pirámide”.

Ahora, las jóvenes orquestas españo-
las y extranjeras van a tener la posibili-
dad de interpretar música de repertorio

y el estreno o la reposición de obras
escritas por jóvenes compositores o
consagrados. Quienes también ten-
drán su hueco en este recinto serán las
orquestas de las comunidades autóno-
mas. La música contemporánea tiene
un lugar destacado a lo largo de la tem-
porada.

El director del ANM considera que el
tiempo en el que vivimos es “sin duda
el de la imagen y por ello el centro no
podía quedarse al margen de las obras
maestras que está dando la fusión entre
luz y sonido, y hemos incluido un ciclo
dedicado a la música y la imagen”. En
colaboración con la Agencia Andaluza
para el Desarrollo del Flamenco, el Au-

ditorio decidió que el flamenco entrase
en las salas de ese recinto. El pasado
jueves sus puertas se abrieron para dar
paso al ciclo La voz del color con el
guitarrista Manolo Sanlúcar. López Ló-
pez destaca que otro de los aconteci-
mientos de la programación son las jor-
nadas dedicadas al canto gregoriano.O

OIGO LO QUE VEO Las músicas del poeta

CORREN BUENOS tiempos para el primer
oratorio que Haendel escribió durante
su estancia en Italia, Il trionfo del Tempo
e del Disinganno (1707), prometedora
obra de juventud que en los últimos
años ha sido llevada al disco, entre
otros, por Marc Minkowski, Rinaldo Ales-
sandrini y Emmanuel Haïm. La flamante
versión de Alessandro De Marchi, al fren-
te de la Academia Montis Regalis, explo-
ra con acierto los resortes teatrales, la
energía y el encanto sonoro de la partitu-
ra, que recrea con gran dominio estilísti-
co y exquisito tratamiento ornamental.
Lectura fresca y comunicativa, bien de-
fendida por un cuarteto de solistas en el
que destaca la musicalidad, el buen gus-
to y la impecable agilidad de la soprano
Roberta Invernizzi, y la elegancia y vir-
tuosismo del contratenor Martin Oro,
también especialmente inspirado en el
canto de agilidad. Javier Pérez Senz

Por Luis Suñén

Manolo Sanlúcar, fotografiado el pasado septiembre. Foto: Jaro Muñoz

LA FUNDACIÓN Gerardo Diego ha comenzado a publicar
el catálogo de la biblioteca del autor de Manual de
espumas. Un precioso tomito amarillo que supongo sin
erratas, pues si en algún sitio son imperdonables es en
estos centones en los que sólo una que se cuele ya ha
deslucido el conjunto. Y han empezado por los libros de
música, lo que a los viejos lectores del grandísimo poeta
nos colma la curiosidad —y en parte la frustración de
no haber estado nunca en su casa de la calle Covarru-
bias de Madrid curioseándole los libros— aunque nos
llene de nostalgia —y un poco de rabia— porque toda-
vía no se haya publicado el esperadísimo tomo de su
obra completa que debiera recoger sus escritos —por
así decir, reflexivos o críticos— sobre música. Y eso a
pesar de los esfuerzos de la familia del poeta, encabeza-
da por su yerno Juan Antonio Ortega Díaz-Ambrona,
que fue ministro de Educación y uno de los políticos
más cultos que ha dado este país en la época moderna.

El repertorio bibliográfico musical de Gerardo Die-
go empieza con un catálogo discográfico de la Deuts-
che Grammophon correspondiente a registros de 45
revoluciones por minuto. Y sigue con cosas que nos
hacen enrojecer de envidia a los que nos creemos bue-
nos aficionados. Así el Eximeno —Del origen y las re-
glas de la música— de la Imprenta Real de 1796, la
Historia de la música árabe de Julián Ribera de 1927,
Ballets rusos de la Karsavina en edición especial de
1931 o todos los libros de Adolfo Salazar. A su lado,
curiosidades como el programa del concierto de
los XXV Años de Paz, o tantas cosas sobre Falla o sobre
su admirado Fauré o el discurso de ingreso en la Real
Academia de Bellas Artes de José Muñoz Molleda, un
olvidado, que respondía al título, entre patético e inda-
gador, de De la sinceridad del compositor ante los proce-
dimientos musicales modernos.

El catálogo resulta de un interés emocionante para

quien se acerque a él, que puede saber qué libros
anotaba su dueño —a lápiz rojo— en los márgenes o
conocer las dedicatorias de sus autores, la mejor de
todas la del bailarín Vicente Escudero, de letra bien
pimpante y que culmina con “y un cerro de admira-
ción”. Y nos hace pensar en qué pocos de nuestros
escritores se han acercado a la música con semejante
bagaje de conocimientos que a la hora del poema se
dejaban de lado para que fuera la emoción la que
mandara en los logros mejores de este poeta que adjeti-
vaba tan poco. He citado a Fauré, que fue como su
músico de cabecera, cuyas cartas íntimas, además, po-
seía en su biblioteca. Los dos sabían cómo la belleza
puede llegar a veces del desahogo del alma pero tam-
bién que cuando no pasa de ahí se queda en menos.
Qué grande fue este Gerardo Diego, hoy a la sombra de
algunos de sus colegas de generación siendo él tan
pura luz. O

Nuevos sonidos para los
veinte años del Auditorio
El centro encarga 20 estrenos y abre su programación
a “las músicas de todas las culturas del planeta”

MÚSICA / Discos
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Todo
Obama
Los dos libros publicados por el candidato demócrata a las elecciones del martes en EE UU poseen
una escritura brillante y esclarecedora. Ahí están su ideario político, su estilo conciliador, su empatía
por las opiniones ajenas y también un recorrido vital más radical que sus ideas. Por Lluís Bassets

T
AN DIFÍCIL como conducir la
vida de uno mismo es hacer-
lo con la propia biografía. En
política, es más frecuente tro-
pezar con el político que es
víctima de su biografía que

lo contrario, una biografía que aparezca
como la cuidada construcción de una per-
sonalidad bajo cuyo control se desarrolla
tanto la escritura sobre su peripecia vital
como la propia peripecia vital que le sir-
ve de base. Barack Obama, ese político
que combina una oratoria emotiva y cáli-
da con una personalidad fría y tranquila,
es de momento un ejemplo de maestría
autobiográfica que permite modelar la
propia vida como una cuidada narración.
Esta circunstancia tiene mayor relevan-
cia en el caso del candidato demócrata a
la presidencia de Estados Unidos porque
esta elección y este tiempo son los de la
utilización de la vida como mensaje polí-
tico. El mensaje político que funciona en
la época posideológica y pospolítica tie-
ne la forma de un relato creíble y funcio-
nal que los ciudadanos pueden utilizar
como identificador y orientador en sus
vidas y en sus comportamientos electora-
les. El político posmoderno necesita con-
tar con una potente biografía, capaz de
sintonizar con las mayorías que deben
apoyarle, y a la vez debe saber contar sus
ideas políticas a través de relatos, de his-
torias concretas, con rostros, nombres,
apellidos y aliento vital.

Barack Obama ha demostrado hasta
ahora que está extraordinariamente dota-
do para la política contemporánea. En
primer lugar, porque cuando tenía ape-
nas 33 años y apenas podía intuir que
algún día se dedicaría a la política parla-
mentaria y llegaría a bregar por la presi-
dencia de Estados Unidos, supo escribir
una indagación sobre su identidad perso-
nal y familiar, dándole la forma de un
relato autobiográfico, que se convirtió en
un éxito editorial. Más tarde, porque ha
sabido poner su propia historia biográfi-
ca al servicio de una rápida y brillante
carrera política, cuya coronación entraña
de nuevo un elemento narrativo potentísi-
mo: si vence será el primer afroamerica-
no que llega a la presidencia de un país
en cuya fundación pesaron decisivamen-

te los grandes propietarios rurales escla-
vistas, libró una guerra civil por causa de
la esclavitud y hasta la década de los se-
senta mantuvo leyes segregacionistas.

El talento político de Obama es, direc-
tamente, talento narrativo. Sabe contar
su propia vida y sus ideas como fruto de
su experiencia vital y sabe utilizar las his-
torias de vidas, las biografías, como apó-
logos que le sirven para discutir y transmi-
tir sus ideas políticas. Es un escritor de
los dos libros que ha publicado hasta aho-
ra y es también un escritor de muchos de
sus discursos, que además se nutren muy
claramente de sus libros y encajan como
un calcetín en su narrativa. Así sucede
con su discurso a la Convención Demó-
crata de 2004, con el que se dio a conocer
en todo Estados Unidos, su discurso de
lanzamiento de su candidatura presiden-
cial en Springfield el 10 de febrero de
2007 o una pieza oratoria como su discur-
so sobre la raza, ya durante la campaña
electoral, en respuesta a la crisis provoca-
da por los sermones extremistas de su
mentor espiritual, el pastor Wright. Los
ghostwriters que trabajan con él se pare-
cen más a los negros del taller de Alejan-
dro Dumas que a los escribidores de dis-
cursos de la mayoría de los políticos,
normalmente incapaces de escribir di-
rectamente de su mano una pieza orato-
ria y menos aún un libro.

El resultado, además de brillante, es
muy útil. Todo Obama está ahí. Todo liga,
cada episodio tiene su papel, todo es co-
herente; no hay que temer que responda
a una influencia extraña o sobrevenida:
sus ideas políticas, su estilo conciliador y
dubitativo, su empatía por los puntos de
vista ajenos, incluidos los más reacciona-
rios, el papel de la identidad familiar en
la modelación de la propia vida, o la
importancia del sentido de pertenencia
en la fabricación de la ciudadanía. Sólo
con una leve salvedad, digna de ser subra-
yada: su itinerario vital es más radical
que sus ideas. La vida de Obama es la de
un militante afroamericano, un abogado
de los desposeídos, un agitador social y
político que decide participar en la vida
parlamentaria y aspira a alcanzar el
máximo poder posible para poner sus
ideas en práctica. Sus ideas, en cambio,

muy reflexivas y dialécticas, fruto de la
discusión y de una buena capacidad de
escucha, son muy moderadas y centris-
tas, movidas casi siempre por un impul-
so conciliador. Obama no es el negro
airado prototípico porque desde muy jo-
ven, probablemente desde el final de su
adolescencia, se esforzó por alejar su vi-
da y su carácter de esta imagen negativa.

Los sueños de mi padre es una excelen-
te narración autobiográfica que ha intere-
sado al lector norteamericano mucho an-
tes de que su autor se proyectara sobre la
política nacional. La indagación sobre el

padre, que abandonó su familia cuando
el autor tenía dos años y no volvió a verlo
más que de forma muy episódica ocho
años más tarde, se convierte además en
una indagación sobre la identidad afro-
americana, en la estela todavía de Raíces,
de Alex Haley, la novela que se convirtió
en una serie televisiva de impacto espec-
tacular en 1977. La audacia de la esperan-
za, escrito al empezar su carrera de sena-

dor en Washington y publicado en 2006,
es un libro más directamente político, en
el que también se percibe el talento peda-
gógico del profesor de derecho constitu-
cional y un claro atisbo de ambición pre-
sidencial. En uno y otro no faltan algunos
episodios poco convincentes, resueltos
con talento narrativo que no consigue
maquillar la voluntad de fabricar una ima-
gen positiva de su autor: en su contacto
con la religión, por ejemplo. Lo mismo
sucede con algún vacío, que ha sido ya
subrayado, acerca de sus años en Nueva
York. Pero tampoco faltan los episodios
de signo contrario, de sincera expresión
conflictiva, algunos de los cuales han si-
do ya aprovechados por sus rivales electo-
rales. En ambos hay material suficiente
para ir cotejando vida y literatura hasta
ahora y a partir de ahora.

El nombre del autor, del artista, es un
elemento esencial en la obra literaria. Es
la marca que hay que vender y que debe
encajar con lo que significa. En el caso de
Obama es una marca controvertida y dis-
cutible, que le da pie también a una pe-
queña historia. En septiembre de 2001,
según cuenta en La audacia de la esperan-
za, organizó un almuerzo con un consul-
tor político que nada más empezar le se-
ñaló cuánto habían cambiado las cosas
en su contra después del 11-S: “Es real-
mente muy mala suerte. Ahora no puedes
cambiar el nombre, por supuesto. Los vo-
tantes sospechan de este tipo de cosas.
Quizás si estuvieras en el principio de la
carrera podrías utilizar un seudónimo o
algo así, pero ahora…”. Con este nombre
ha triunfado en la edición y dentro de 72
horas intentará hacerlo en la historia. O

Obama. Los sueños de mi padre. Una historia de
raza y herencia. Barack Obama. Traducción de
Fernando Miranda López y Evaristo Páez Rasmus-
sen. Almed Ediciones. Granada, 2008. 425 pági-
nas. 22 euros.

Barack Obama. La audacia de la esperanza. Cómo
restaurar el sueño americano. Barack Obama. Tra-
ducción de Claudia Casanova y Juan Eloy Roca.
Península. Barcelona, 2008. 400 páginas. 22 eu-
ros. L’audàcia de l’esperança. Barack Obama. Tra-
ducción de Esther Roig. Editorial Mina. Barcelo-
na, 2008. 520 páginas. 22 euros.Fragmento de US Election Obama / McCain, obra del artista chino Yan Pei-Ming, expuesta la semana pasada en la Feria Internacional de Arte Contemporáneo (FIAC) de París. Foto: Associated Press

Obama no es el negro
airado prototípico
porque desde muy joven
se esforzó por alejar
su vida y su carácter
de esta imagen negativa

Los ‘ghostwriters’ que
trabajan con él se parecen
más a los negros del taller
de Alejandro Dumas que
a los escribidores de
discursos de los políticos
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